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Dimana la iinportaricia social de  la Psiquiatría o Frenología de  
que estudia las pertrirbaciones de  las más nobles funciones del or- 
ganismo Iirrmano, precisamente las d e  aquellas que  permiten la vi- 
da d e  relación entre los hombres, superando su  importancia social 
a la clínica o terapéutica. Enipero si la locura perturba la vida d e  
relación humana e influye asi socialmente la enfermedad mental, 
también la vida social influye sobre el enfermo psíqriico, estable- 
ciéndose recíprocas infl~rencias entre las psicosis y, el medio atn- 
biente socia!, merecedoras de  atento examen. 

Impórtanos escasamente en estos momentos la orientación so- 
cial que deba seguirse en la asistencia y tratamiento d e  los enfer- 
mos mentales, ya que  la materia carece de  importancia político-so- 
cid, como tampoco merece que  ocupemos nuestra atención con 
la etiquetación clínica d e  los locos y establecinliento d e  las indica- 
ciones para su  internamiento frenocomial. Asirnisino descartamos 
de  nuestras consideraciones el problema de  la segregación d e  los 
locos de la vida social, pucs sus aspectos son administrativos o ju- 
rídicos, nunca sociales. 
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ASOCIABILIDAD DE LOS ENFERMOS PS~QUICOS 

Procede la importancia social de la Psiquiatría de que el per- 
turbado de la mente influencia la vida comunal, generalmetite con 

mayor profrrndidad y extensión cle la deseable. El loco es sujeto 

antisocial, ejerce una profesión y no pocas veces ocupa destacados 
puestos políticos, econóinicos o los socialcs. Sin ciiibargo, no son 
temibles los locos graves, pues la influencia de la enfermedad men- 

tal sobre el medio aii~bientc social, no dcpende en profunclidad y 
extensión de su gravedad; antes al contrario, los cnfcrznos psíqui- 
cos graves, apenas influyen socialmente, ora porquese les segrega 

de la sociedad recluyéndolos en los frcnocoiiiios, ora porque sus 
insensateces son tan iiiaiiificstas que rechaza la sociedad srrs inflrr- 

encias y srrgerencias. 
Ha de temerse socialmerite el enfei-1110 psíqrrico leve e indiag- 

nosticado, ya que la infinita gama de gradaciones entrc el psiquis- 

mo liígido y el pertrrrbado, permite que, en ocasiones, sc tomen 
las actividades del loco por pruebas de ingenio o talento. Frecuen- 

tisimamente es el etifcrino mental habilísimo en srr profesión, obser- 
va muy cori-ccta conducta, descinpetia útil papcl social y poco se 
diferencia en su conducta de la persona de mente sana. Infiérese 

su ncirtr-alidnri social en tales casos; pero es suficiente peqrreña causa 
para que se ronipa el equilibrio, bien porquc la sociedacl influya 

desfavorableinente sobre el loco, bien porque el loco trastorne el 

orden social, y constitrrye peligroso foco de contagio psicopatoló- 
gico para sus semejantes. 

LA LOCURA Y LA CONDLICTA SOCIAL 

Hasta cl preseiite siglo preocupaba principalniente a los alienis- 
tas cl.cstudio de la cnfcrmedad incntal dcsde cl punto de vista de 
los trastornos del pensainicnto o dc la afectividacl, y prestabase 
especialisima atencion a las ideas dclirantcs, alucinaciones y esta- 

dos patológicos del ánimo. Modernainente interesan mis a los fre- 
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nólogos los trastornos de la conducta del enfermo psíquico, hasta 
el punto de definirse la Psiquitría como la rama de la Medicina 
que se ocupa de los trastornos de la conducta. 

Colígese la iinportancia psiquiátrica de la conducta si recorda- 
rnos que en la función volitiva, en la ejecución de los actos, inter- 
vienen la totalidad de las funciones psíquicas, además de las ten- 
dencias instintivas, del caudal de experiencias, vivencias y engra- 
n-iac adquirido por el sujeto. De aquí que una conducta anormal 
itnpliqrre, necesariamente, una anomalía, una disarmonía, una in- 
coordinación de las funciones psíquicas superiores, o flaquea la 
afectividad, o decae el pensamiento, o desmaya el juicio; o bien 
estas funciones inflúyense rnutuaniente en seiitido patológico. 

Cualesquiera actos humanos que no sean autotnáticos o rcfle- 
I 

jos abedecen a ~notivaciones afectivas o ideativas, exteriorizadas 
en la actividad voluntaria, cn tal n~anera que los actos traducen 
con idéntica fidelidad que la palabra aquello que piensa, siente o 
quiere el sr~jeto. Tal iinportancia tiene la conducta quc los alienis- 
tas la observan atentísimamente en sus enfermos, pues de sus desór- 
denes infieren los síntomas de la enfermedad ri~ental, y ello aunque 
cl cnferrtio no diga palabra. Un sujeto lógico y coherente .en sus 
nianifestaciones verbales puede observar tan absurda conducta que 
patentiza el trastorno de srr mente. 

RELACIONES PSICOSOCIALES 

Dícese que el cnferriio mental contagia a los sanos, y se habla 
del contagio de la locura; el hecho es cierto, pero en proporción 
mucho más circunscrita que el contagio que la vida social ejerce 
sobre el enfermo psíquico. Existen relaciones psicosociale~, dimana- 
das de la vida de relación, tan intimas y extensas que es imposible 
concebir la psícosis sin una irradiación social. La psícosis afecta al 
individuo tanto o más como siijcto sacio1 que como organismo en- 
fernio, pues .el psicótico es antena emisora y receptora de intluen- 
cias psíquicas, y corno los fenómenos psicopatoió, ~ i c o s  nunca se 
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efectúan en el vacío social o psicológico, han de reflejarse, necesa- 
riamente, en la vida de relación huniana. 

La normalidad o anormalidad de las relaciones psicosociales 
del enfermo mental, no depeiiden de la naturaleza y clase de la 
psícosis que padece, sinó de la posiciot~ psíquica que adopte arite la so- 

ciedad, siempre variadísima, por la mrrltitud de factores que inter- 
viene. Independientemente de qrre dicha posición psíqrrica frente a 
la sociedad sea amistosa rr hostil, adaptada o inadaptada, interé- 
sannos tres aspectos de las relaciones psicosociales, puesto que di- 
chos aspectos son las consecuencias socialcs más importantes di- 
manadas de la enfermedad mental, a saber: 

a) Desórdenes de la vida social directamente determinados 
por la enfermedad psíquica que padece el sujeto; 

b) Dificultades que tiene el srrjeto para la adaptación social, 
directatnente engendradas por su enfermedad psíquica; y 

c) Influencia de los trastornos psicopatológicos en la utilidad 
social del propio enfermo. 

Las consecuencias socinlcs de la enfermedad psíqrrica, cstúdian- 
se en novísima ciencia denominada PSICOPATOLOGÍA SQCIAL; 
pero a su vez, los fenónienos sociales ejercen influencias sobre los 
síntomas psíc~uicos, objeto dc estudio de otra novísima ciencia, Ila- 
n-iada SOCIOLOG~A PSICOPATOLÓGICA. Ambas nuevas cien- 
cias liállanse en periodo de forinación, y sus investigacio~ics serán 
suriianiente fructuosas cn cl porvenir, al arnpliarsc el ámbito social 
en que se mueva el psiqrriatra, con el beneficio social consccutivo 
a su intervención técnica en la vida político-social. 

p - '  ' . atticipan en Iri vida social srqetos dotados de variadísimas cua- 
lidades psicológicris, personalidades inuy diversamente cstructura- 
das, de muy distintas aptitudes, de inuy diferentes sentirnienlos c 

inteligencia, de  tendencias instintivas más o menos vigorosas, niril- 
tiplicidad de factores psíq~ricos que intervienen e influyen en las rc- 
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Iaciones humanas. A la multitud de factores psíqiricos que influyen 
en la vida social Iia de sumarse su complejidad, y también que el 
conglomerado social está constituído por un porcentaje de anor- 
inales psíquicos, cuya reactividad psicopatológica rebasa los lími- 
tes conccdidos a la normalidad psíquica humana. T a l  porcentaje no 
le constituyen exclusivamente los locos propiamente dichos, sino 

. también los muchos deficientes nientales, y en proporción todavía 
mayor los psicópatac, sujetos caracterizados principalísinlamente por 
S:[ antisociabilidad. LOCOS: imbéciles y psicópatas, ofrecen la co- 
mún propiedad de su antisociabilidad, y sus relaciones y activida- 
des son ei objeto de la Psicopatología social. 

El equilibrado psíquico absoluto, la persona de normalidad 
psíquica integral, sería un ente inconcebible, absrrrdo, y coinple- 
tarnentc neutro desde el punto de vista social. El juego de sus reac- 
ciones psicofísicas scría tan equilibrado que le conduciría a la inac- 
tivicind e improductividad. Contrariarnente, se Iia hablado tan re- 
petidamente de las relaciones entre genio y locura que el concepto 
ha pasado a la categoría de dogma, y se admite que todos los 
grandes genios de la humanidad han flaqueado en algunas de las 
facetas de su mente. Entre el neutro social y el gcnio, existen infi- 
nitos grados d e  influencia psicosocial, normal o patológica; pero in- 
teresa inás particularmente el quebrantamiento de las relaciones 
sociales originado por los enfermos psíquicos, qrre se traducen, ge- 
neralmente, en criminalidad o delincuencia. 

Compete a la Psiquiatría forense, rama de la Medicina legal, el 
estudio de la criminalidad directamente dimanada de la enferme- 
dad psíquica, y dictaniinar sobre el grado de responsabilidad en 
los crínienes perpetrados por tpilépticos, inelancólicos, paranóicos 
y otros enfermos mentales. A la Psicopatología social le está más 
bien reservado el campo de la delincuencia psicopática, más exten- 
so y de efecios sociales más trascendentales que la psicótica, ya  
que entrena 'el problema dc, la reeducación y readaptabilidad SO- 

cial de estas personalidades. 
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ni disfrutan de normalidad psicológica: constituyen un grupo inter- 
medio entre los sanos y los enfermos de la mente, con responsabi- 
lidad condicionada a las circunstancias del delito. Los n-iodernos 
estudios acerca de la psicopatología de conducta antisocial, expli- 
can cuales factores psicológicos o psicopatológicos han originado 
la conducta de ese indeseable grupo de vagabundos, estafadores, 
chulos, degenerados sexuales y otros que forman los bajos fondos 
sociales de las grandes urbes y el fermento del descontento social 
para la propaganda política disoIvente de los estados.' 

ADAPTABILIDAD SOCIAL Y ENFERMEDAD PS~QUICA 

La antisociabilidad conducente a la delincuencia es distinta de 
la inadaptabilidad social, aunque ambas broten de la enfermedad 
psíquica; el enferino mental puede ser un inadaptado social sin in- 
fringir las leyes. Las fuentcs psicopatológicas de la inadaptabilidad 
social son muy diversas, principalmente el grado de sugestibilidad, 
de que depende la influenciabilidad por el medio aii~biente social. 
Peca e1 efermo psíquico por sugestibilidad excesiva o deficiente, 
conduciendo la primera a demasiada adaptación, pues sc convierte 
en muñeco que se mueve exclrrsivamente por los estíinuloc cxter- 
nos. 

Ejemplo típico de inadaptabilidad social es Ia determinada por 
el autisnro esquizofrenético,'y que consiste en la adopción de una 
posición subjetiva extrema del yo frente al niundo circundante. Tan 
firme y sólida es tal posición subjetiva, que sugestiones y suge- 
rencias resbalan sobre al arrtista coiiio la gota de agua sobre la su- 
perficie tersa del cristal: el arrtista es impermeable a las ideas y sen- 
timientos procedentes del exterior, y de aquí nace la inadaptabili- 
dad social, si la sociedad no se deja gobernar por sus propios pen- 
samientos y setitimientos. 

Depende el arrtismo de dos cualidades contrarias: de un lado 
ciert;i frialdad y embotan~iento sentimental, de insensibilidad para 
las alegrías y tristezas del resto dc los hombres; o precisamente de 
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todo  lo contrario, de una susceptibilidad excesivamcntc delicada, 
de  cierta hipcrestesia espiritual que retrae al autista del inedio ani- 

biente como medida defensiva. El autista delicado sufre intensa- 
i1 

mente con las imprcsioncs d e  la vida cotidiana, que producen en 
él un estado dc  interna tensión convulsiva. 

Pucden distinguirse dos tipos frindainentales del aiitisiiio, en es- 
trccha relación con la adaptabilidad social del srrjeto, en ambos ca- 
sos deficicntc: el autista activo, y el autists pa5ivo. 

Caracteriza al autista activo cierta sobrcvaloración dc la perso- 
nalidad, nacida de  rrn esfrrezo del yo, consecrrtivo a la conscicn- 
cia que tiene el srrjeto dcl alto valor o d c  la originalidad de su pro- 

pia personalidad. Tal autista activo dcsprccia al medio ambiente 

contra el qrrc vivc cri pie dc  gticrra, egendrándosc absoluta auscn- 
cia de sentido social, prrcs crcc qrrc «yo soy yo, y nada hay fuera 
dc  mí>>. Integran el grrrpo tlc los autistas activos muchos filósofos, 

pcnsadorcs, profesores rrtiivcrsitarios, intelectuales fracasados, de  
todas las catcgorias, aristócratas y finaticieros britanizaclos. 

Coiltrariamente, caracterizase el arrtista pasivo por la infrava- 
loración dc la personalidad, basada en la dibilidad del propid yo, 
cuya inadaptabilidad social resrrlta dc  que espcriinenta al n-irindo 

social corno un enemigo inás fuerte, en el que vislrrnibra toda suerte 
de  peligros. Abríiinale una angustia perpftrra, causada por la inscgrr- 
ridacl del yo, que  hace que las relaciones socialcs sean pasivas o as- 
ténicas, reaccionando el sujeto con complejos de  desmayo o re- 

sentiniictito. Mriclios místicos, idealictas, poetas y iiiisógiiios per- 
teiiecen al grrrpo de los arrtistas pasivos. 

En realidacl lcprcsenta el autismo la crralidad teniperamental 

más cotnún de  la inadaptabilidad social, sin qrrc el srrjeto padezca 
trastornos psíquicos patológicos propiamentc dichos, pues crran- 

d o  existe una efertncdad mental las causas de  la inadaptabilidad 
social son mrrchas, pricipallnente los trastornos cii la asociación d e  
las iclcas, l a s  rcprcsentacioncs mentales delirantes y las alucinacio- 
nes. Como ejemplo típico de  la inadaptabilidad social producida 

por rrn síntoma psíquico, nlencionaremos el negafii~ismo, prccisani~n- 
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.te porque en sus grados levisimos puede también observarse en el 
hombre normal. 

También el negativismo ofrece los tipos activo y pasivo, con- 
sistiendo en un trastorno de la volrrntad. Caracteriza psicológica- 
mente el negativismo, la resistencia a las solicitudes externas, ora 
por inaccesibilidad (Bloqueo psíquico), ora por falta $e relación. El 
negativisnio activo puede llegar a grado tal que el sujeto haga lo 
contrario de aquello que s.e le ordena o le conviene. El negativisrno 
pasivo radica en un bloqueo de la voluntad que hace el individuo 
insensible a los mandatos y solicitaciones externas, ante las que 
permanece impasible. Débese el negativisnio a una elaboración pa- 
tológica de las itnpresiones externas, y ordinariamente se observa 
en enfertnedades inentalcs graves. 

PS~COSIS E INUTILIDAD SOCIAL 
* 

Todos desempeñamos un papel social y prestamos un servicio 
a la cociedad, por insignificante que sea nuestra personalidad; por 
ello, la moderna organización estatal valora socialmente a cada in- 
dividuo, para colocarle en eqrrel puesto en que rinda tiiayor pro- 
vecho a la comunidad. La inutilidad social representa una sricrte 
de parasitismo social, perjudicial al resto del conglomerado social, 
por lo que preocupa actualmeiite a los sociólogos el estudio de 

. SUS causas. 
Depende la utilidad social de un sujeto de tres factores; prinie- 

ro, tendrá la facultad de adquirir el poder y el saber, puesto que 
de uno y de otro depende la participación en la vida social; segun- 
do, existirá la posibilidad de asimilarse aquello que ofrece a I n  in- 
teligencia el medio ambiente, valiéndose de las repetidas experien- 
cias de la vida cotidiana; y tercero, podrá el individuo integrarse 
a la sociedad, tanto en el aspecto social como en el ético. Cirales- 
quiera causas que anulen o disminuyan la eficiencia de los factotes 
enrrmerados, acarrea Ia inutilidad social, principalmente el defec- 
tuoso desarrollo de la intiligencia; o su pérdida, consecutivamente 
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a la demencia; o los trastoknos del sentimiento, pensamiepto y vo- 
lundad, como los observamos en las psícosis. 

La sociedad se defiende de los antisoci~les segregándolos en 
las cárceles, reforiiiatorios, campos de concentración y frenoco- 
mios; pero cs mucho inás difícil la defensa contra los inútiles so- 
ciales, que inuchas veces enmohecen la vida social nacional, y cau- 
san a !a conl~rnidad considerable perjrricio económico, con el pre- 
texto de que los inútiles sociales también tienen derecho a la vida. 
En sociedad pululan una serie de inútiles sociales, por cualesquie- 
ra de las carrsas enumeradas, representando un estorbo o una car- 
ga para los restantes miembros sociales. 

Valírase la utilidad social por el rendimiento en el trabajo, en 
la profesión, en la familia, en la productividad intelectual o artísti- 
ca, en los servicios sociales que puedan prestarse. Hay enfermos 
psíquicos, incluso graves, cuya anormalidad psíquica apenas disrni- 
iiuye su valor social; pero es mucho más cornún el desmerecimien- 

- t o  social del enfermo mental, grave o leve, especialmente en lo que 
respecta al rendimiento profesional y al trabajo. Tan evidente es 
el hecho que en los sanatorios psiquiátricos que tienen organizada 

a la terapéutica por el trabajo, se cuenta con el escaso rendiiniento 
económico del trabajo del enfermo psíquico. 

Examinareinos la utilidad profesional de esa serie de enfermos 
psíquicos, cuya psicosis les permite la convivencia social y el ejer- 
cicio de una profesión. En todos los casos ha de contarse con una 
reducción de srr productividad, hasta cuando se trate de sujetos 
de gran habildad o talento, ya que son presa de reacciones anor- 
males, o de posiciones psíquicas extravagantes y absurdas; o bien 
se diluye su actividad profesional en un dédalo de idas y venidas, 
en incesante hacer y deshacer, que infructifican su productividad. 
Un esquizofrénico suinido en las eternas atnbivalencias, dudas y 
escrupolosidad, en sus anhelos de llegar a lo perfecto, en su exaje- 
radisima autocrítica; termina por la inacción, tanto más cuanto que 
resbalan sobre él, aqrrellos estímulos ambientales inductores a la 
productividad positiva. Así se explica el escaso fruto que obtiene la 
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coinunid~d de clarísinios talentos, cuanto la superior inteligencia 
no coordina suficientemente con los sentimientos y con el ejercicio 
de la voluntad que .la hacen productiva. 

En idéntica inanera a la ambivalencia obra la inhibición psíqui- 
ca peculiar de los deprimidos, melancólicos e i~ffravaloradoc. de la 
personalidad. Los complejos de timidez e inferioridad, tan poten- 
tes en algunas personas, invalídalos socialmente, y pese a sus bue- 
nos descos, ningún provecho representan para sus scmcjantes, an- 
tes al contrario. 

~CONTÁGJASE LA LOCURA? 

Existe la noción vulgar del contagio de la locura, noción corro- 
borada científicamcntc cn cicrto inodo, ya que la contaminación 
del trastorno mental, no se produce en la forma y cuantía acepta- 
das por la generalidad, liabieiido de distinguirse las psícosis incluci- 
das dc las imitadas. El contagio psíq~rico, si-existe, es un efecto 
dc la sugestión colectiva, y constantemente observamos sus efec- 
tos sociales, ya que las sugestiones enlanadas del mcdio ambiente 
social influyen en casi todos los actos de nuestra vida. 

El contagio psíquico, la influencia psicosocial de otras perso- 
nas, iriflrrye considcrablernciite en la vida social: influye en las cre- 
cncias, en las s~rpersticiones, cn las Teycs, en las costumbres, en las 
ideas, en Ins pasiones, en el amor, en el arte, etc., etc.; pero no obs- 
tante sus efectos inultitudinarios, cn realidad de verdad 110 prrede 
hablarse de contagio de la locrira más que en el caso de las psíco- 
sis inducidas. 

Entendemos por psíc-osis inducidas, aqrrcllas originadas por l a  
influencia psíquica de los enfermos mentales, reduciéndose sus sin- 
toinas a la presentación de ideas delirantes en otra persona, gene- 
ralmente i-iiieinbro de la misma familia, lo cual demuestra la impor- 
taiicia de la predisposición hiohereditaria en sus génesis; también 

S se observan en crupos de pcrsonas en relación con el cnfcriiio 
mental inductor. La úiiica causa de la psícosis inducida es la iiiflu- 



encia patopsíquica de un enfermo mental, aunque el inducido ha- 
ya de tencr mayor o menor predisposición al padecimiento de en- 
fermedades mentales; inductor c indrrcidos participan en el tras- 
torno rncntal, habitrralinente mrry moderado. 

Laindrrcción de trastornos psíquicos delirantes al medio ainbicn- 
te social, rcfléjase priiicipalinente en la fundación dc scctas religio- 
sas, partidos políticos extravagantes, socicdadcs con detern~inados 
fincs tinancieros o industriales, anrbiciosos e insensatos. El loco 
contagia a las personas dc su medio ambiente ideas insensatas que 
los indrrcidos asimilan, manticncn y defienden; si se trata de un de- 
lirante perseguido, adquieren los ind~rcidos el convencimieiito de 
que al cnfcrmo se le trata iiiju~tamente, y sc le quiere despojar de 
su fortrina, alcurnia y derechos. Infier-cse que los indrrcidos tienen 
al inductor por inentalincnte sano, y creen con ciega f C  todo lo 
qrrc dicc acerca de cr i c  postergnciones, menosprecios y despojos, 
se ponen dc su parte y luchan paranoidemente con más aliinco 
que cl propio enfermo. 

Eii la psicogénesis de las psícosis inducidas ha de considerarse 
la participación qric toman en la inducción las esperanzas qrre se . 
despiertan en los inducidos de inejor fortrriia, prospcridad econó- 
mica o ilcgar a importantes prrcstos políticos; el provecho personal 
refucrza la sugestión en el medio ainbicnte, sin qrrc encuentren ré- 
plica las osaclas e ilógicas afirniaciones del loco. Ctraiido un mega- 
lómano hace creer a unas cuantas personas en su ilustre ascenden- 
cia, derechos a la corona o tina gran herencia, los individuos siein- 
pre picnsati cn la parte que les cori-esponclcrá. Es sumainente cu- 
riosa In  credulidad qrie hallan estos paranóicos, incluso entre per- 
sonas cultas, tanto niayor cuanto mEís considerablcs las cantidades 
dc que hableti, gcticralmcnte dc cientos dc miles o n1il1oiies dc pe- 
setas. En la frrndación de scctas religiosas taiiibién interviene la in- 
drrcción de síntoinas psíquicos, cuando se trata de ideas religiosas 
a bsurcias. 
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IRRADIACION PSICOSOCIAL 

La enfermedad mental recibe influencias ambientales, principal- 
mente cierto culio social al desarroIlayse en el medio ambiente, y 
por  ello las alucinaciones e ideas delirantes de nuestros tiernpos de 
radiotelegrafía difieren de  las dk los tiempos pasados, en que inter- 
venían poderes celestiales o infernnles. Claro está que la irradiación 
patoinórfica social iio influye sobre los síntomas centrales de las 
psícosis, y hoy como ayer son idénticos la disociación esquizofré- 
nica, la manía, la i~~elancolía, etc.; pero si difiere las estructura psi- 
cógena de  las psícosis, lo que puede llaiiiarse su fachada externa, ya 
que sus síntomas se alimentan del medio ambiente social. Estin so- 
metidos a irradiación psicosocial, todos aquellos síntomas que tic- 
nen su origen en la niorbosa elaboración intrapsíquica de percep- 
ciones y vivencias. 

LA SOCIOLOCÍA PATOPS~QUICA 

El concepto de la Sociología patopsíquica, difiere fundamental- 
mente del que tenemos de la Psicopatología social: en esta úItiin~. 
es el enfermo mental quien influye sobre los fenónienos sociales, 
los cuales altera en su producción, forma y desarroyo; en la Socio- 
logía patopsíquica estudiamos la influencia que los fenómenos so- 
ciales ejercen en la puesta en marcha o en la patoplastia de las en- 
fermedades psíquicas. Entre los fenómenos sociales que influyen 
patopsíquicamente han de  incluirse todas las denominadas «causas 
morales» de la enfermedad mental, criyo valor etiológico se ha  
sobreestimado, siti que pueda negarse que influyen sobre los indi- 
viduos predispuestos. 

Conviene distinguir entre Higiene niental y Sociológica patopsí- 
quica, pues aquella se ocupa del estudio de una serie de causas 
ambientales de enfermedad psíquica, a los fines de su profilaxia, 
mientras que  la última dirige su atención a la influencia que los fe- 
nómenos sociales ejercen sobre el desencadenamiento y evolución 
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de las psícosis; ésto es, estudia una serie de influencias sociales pa- 
topsíquicas que recogidas por el enfermo mental determinan reac- 
ciones francamente patológicas en los individuos predispuestos. 
Lln ejemplo típico le tenemos en los psícosis de guerra, de cuyo 
estudio prescindimos, dada la accidentalidad de sus causas, por lo 
que sólamente tienen interés pdsajero. 

Muchos son los estimulanles sociales que obran como irritantes 
psíquicos en el desencadenamiento 8 configuración dc las psícosic, 
eritcndiendo por estimulantes sociales los que parten del medio 
ambiente o sitrración social del individuo, y entre los que pueden 
enumerarse la religión, el trabajo, el oficio, el servicio, la familia, el 
matrimonio y tantos otros. Tales estimulantes sociales engendran 
gencral~nente relaciones psicógenas individuales, de  cuyo grupo 
son típico ejetnplo aquellas que tienen su origen en el refugio en la 

enfermedad mental: las Ilainadas rieurosis de deseo. 
La elaboración intrapsíquica de la idea «conveniencia de estar 

enfermo- para resolver cnojosa sitrración social, LI obtenter venta- 
jas en determinadas circunstancias sociales, causan una serie de 
síntomas psíquicos o funcionales, verbigracia hipocondría, estupor, 
confrrsión mental, agitación, etc. Dos ejemplos de las psícosis más 
típicas, explicarán la trascendencia social de tales neurosis origina- 
das por estírnulos sociales: las psícosis de indemiiización y las psí- 
cosis de paro. 

Las psícosis de indeinnización preséntanse principalmente en 
10s accidcntadns en el trabajo con derecho a una pensión. Mantie- 
ne el sujeto subconscientemetite el deseo de conseguir por su ac- 
cidente, la máxima ind'en-inización y Ia invalidez permanente, unas 
veces para holgazanear el resto de su vida, en otros casos para su- . 

inar la indeinnización a los ingresos que pueda proporcionarse por 
otros medios. Las psícosis de indemnización se han observado des- 
de la promulgación de las leyes protectoras del obrero, y tales han 
sido los abusos y su incremento, que se ha pensado en la restric- 
ción de las ventajas econdmicas concedidas a los accidentados, an- 
t e  el gravamen que representan para la economía nacional. 
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Las neiirosis de paro, sobre las que heinos sido el primero en 
llamar la atención, constituyen otro típico. ejemplo de reflexión de 
un fenómeno social en la etiología patoplasticidad psicótica; desa- 
parecidas las carisas, desaparece el fcnóineno patopsíquico, sin que, 
generalinente, dejc hirellas sobrc el individuo. Las llamadas psíco- 
sic nrrpciales, pertenecen tñmbién nl  grupo, pues un fenómeno so- 
cial-el matrimonio-influye en su dcsencadcnamiento; pero aquí 
los factores psicógenos son algo más complejos clrre el siniple re- 

' 

f u ~ i o  subconsciente en la enfermedad. 
Tei-minnrenios nuestras reflexiones acerca de la Sociología pa- 

topsíquica con somera indicación acerca de las ~noclificacioncs que 
ha impreso a la psicología individual el pecrrliar ambiente social de 
las grandes urbes rnodcrnas. 

En otro lugar hemos estudiado la influencia inorbosa del ain- 
bientc inoral tlc Iris iiictrópolls moclcrnas, y la serie ctc trastornos 
psíqtricos que origina o desencadena. Apuntaremos ahora que el 
nerviosismo e inquietud dcl hoinbrc civilizado dc nuestros tietnpos, 
debc tales accidentes al medio ambiente social en que se rcsrrelve, 
y como ejemplo típico, riiencionarenios el de las nerrrosis de 
ruido. 

IMUTUAS INFLUENCIAS PATOSOCIALES 

Colígcsc de todo lo dicho aric en realidad de verdad es di- 
fícil la deterininación en cada caso particular de la fuente de 
influencia social patopsíc~uica; si ha sido fcnómcno social el que 
ha influido sobre la psícosis, o esta últiina sobre aquél: las relacio- 
nes de causa de efecto aparecen confusas en inuchos casos, y fre- 
cuenternente son recíprocas. Conipréndese que no influyen social- 
mente la totalidad de los trastornos psíqrricos individr~ales, cotiio 
tampoco se reflejan eii las psícosis' la totalidad de los fciiómenoc 
sociales, pues aqrrellos puedcn ser rreiiti-os socinlniente, y los Ultimos, 
ntiitros i>otai>si~uicarnentt. 

Comunrnente hallanios rnutrras influencias patopsíqriicas eii la 
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tolalidad de las relaciones sociales: el n~atrimonio, la familia, la 
amistad, la profesión, la vida social, la vida política, la vida econó- 

mica y tantos otros fenómenos sociales influyen sobre la enferme- 
dad mental y el enfermo mental sobre ellos. Ahora bien, tales in- 

fluencias pueden ser positivas o negativas; son positivas si desen- 

cadenar~, esti-ucturan o fijan la psícosis o el correspoildiente fenó- 
nieno sociai; y son negativas si los modifican, destrrryen o hacen 
que desaparezcan. 

Como ejcrnplo de mutuas influencias patosociales, mencionare- 
mos la T O I ~ P I . I I I  en lo que tiene de  patológico el celibato a ultranza. 
La enfermedad psiqrrica es una de  las causas determinantes de que  
el individuo se quede soltero, lo mismo si atna que si detesta el 
mati-imonio. El arrtismo, los cotnplejos de  inferioridad, la timidez 

patológica le hacen ver coino enemigo el mundo del sex; opuesto, 
en el que, sin enibargo, desea entrar, sin conseguirlo, y contra e 
qire termina por adoptar una posición de  hostilidad. 

Ot ro  ejemplo de tnrrtuas influencias potosociales, le tenemos en 
las to::icomanías, pues de  un lado veinos que la constitrrción psi- 
copática del sujeto le hace propenso a los abusos tóxicos, mien- 
tras que las inflrrencias patosociales le incitan a saciar su irresisti- 

ble apetencia. El toxicómano se convierte, conjuntamente, en suje- 
t o  peligroso para la sociedad y en un inútil social; pero al mismo 
tiempo recibe de las costirmbres sociales los necesarios estímirlos 

para la continuación en sus abusos. 

EL DESTINO SOCIAL DEL INDIVIDUO 

La psícosis influye no pocas veces decisivainente en el destino 
social del individuo, pues el Gxito o fracaso social, el arraigo o la 

descalificación social, son directa consecucncia de la enfermedad 
psíquica. Otras veces se trata de  influencias patopsíquicas nledia- 
tas, verbigracia cuando la enfermedad mental dificulta la elección 
de  profesión. 

Unos cuantos ejenlplos aclararán la cuestión de la influencia de  
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la perturbación mental en el destino social del individuo. El débil 
mental desciende eii la escala social a carrsa de que tiene que apo- 
yarse en relaciones sociales inferiores a las correspondientes a su 
nacimiento y posición económica. El paranóíco megalómano e hi- 
pervalorado de la personalidad, intenta encaramarse socialmente, 
imponerse al medio ambiente social, rrrinia propósitos de mando 
y de caudillaje, con éxito en algunas ocasiones. La resignación del 
histérico es ejemplo de esclavitrid social, siendo mrrclias las perso- 
nas qire viven supeditadas a otras, soportando sus caprichos y ve- 
leidades en forma que sólamente se explica por el padecimiento de 
una cnferinedad psíquica. También tenemos cl tipo de exclavitud 
psicopatológica cristalizada en el tipo social de! satélite, del secta- 
rio o del discíprilo. 

a 

e . .  

Todavía son dignos de atención otros aspectos sociales de la 
Psiquiatría, tales los eugenésicos y pedagógicos, impropios del pre- 
sente estudio, circunscrito a la demostración de la importancia que 
en la vida social moclcrna tienen los conociinicntos psiqriiritricos, 
pues la vida de relación humana experimenta trastorilos cuando 
los hombres padecen perturbaciones mentales, y de la enfermedad 
mental se derivan consccuencias sociales para el individuo. Iiifiére- 
se que la Psiquiatría es una ciencia iiicluible entre las sociales y por 
ello la prestaron en pasados tiempos tanta atencióii filósofos, tcó- 
logos y mordistas, hasta que en el siglo XVITI adquiere importancia 
clínica. Conviene se vuelva al antiguo camino y que los conoci- 
mientos psiquiátricos no sean phtriinonio exclusivo dc los alienis- 
tas, sinó también del dominio de políticos, sociólogos y deinás di- 
rigentes de la vida social. 


